
 



A MI PERRO LE QUIEREN MI MONA Y TU CALAVERA 

A pique, con resentimiento o disgusto con alguien 

Por motivo leve, cual Nigua, insecto 

Que estuvo  a punto de picarme 

Y echar  a un amigo de un empujón 

Por una peña tajada 

Cual cuerpo flotante que se sumerge entre las nubes 

Perdido ya el resentimiento 

Nos vinimos los dos, mi amigo y yo, con mi perro 

Con la mona y su calavera 

A la abertura de una colmena 

Por donde salen y entran las abejas 

En san Esteban de Piquera, en la provincia de Soria. 

Las abejas entraban y salían 

Cual tropa de piqueros, empedradores o albañiles 

Con su aguijón aguzado 

Para clavarlo en carne o flor 

Cual pimpollo de pino. 

Mi perro, al que llamamos Pinsapo 

Por el color de su pelaje que es como la del abeto 

Tiene una calidad buena o mala 

Según le va la veleta de su cabeza 

Como las mismas personas o las cosas. 

Ladra como un Pintacilgo o Jilguero 

Siendo el de más valer 

Pues engaña al más pintado. 

Por eso se ha traído de calle y campo 



A mi mona y a la calavera de mi amigo 

Que es la vuestra. 

Ladra y perrea no tal como es 

Sino como quiere que parezca. 

Es sagaz y astuto, y también pillo. 

Lo que más le gusta es andar entre Pinto y Valdemoro 

Y llevarse a las perras de calle 

Como un rey de moda 

O un cura Rebuznante en los templos 

Cuando ya están bien cocidas 

Y ser pintoresco en el acto sexual 

A los ojos de los demás 

Animando las formas caninas con su brocha gorda. 

Víctor Manuel, por ejemplo 

Un rey de Italia 

Teniendo en su mano una Piocha 

Especie de joya de cabeza o capullo 

Que no es más que flor de mano hecha de dedos finos 

Con su propia poya piojenta 

Que tenía piojos, o piojillo 

Como la enfermedad de las aves 

Exclamó al ver a dos perros copular: 

-El décimo ocupa al presente el solio. 

En un momento 

A una tierra de pipas, de girasoles 

Mi perro Pinsapo escapó 

Y, en sus andares era más tonto que pipí 



O el perro del tío Fulginos 

Que se pasaba de fino. 

La calavera, al verle 

Exclamó: 

-Es un perro alcucero 

Que nunca será buen conejero. 

Y la mona: 

-Que me lo digan a mí. 

-Daniel de Culla 
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